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DEVOCIONAL – MARTES: LA COMPASIÓN DEL MINISTRO 

EXPOSITOR: JIMMY SALAZAR 

 
TEXTO: MATEO 9:35-38 

INTRODUCCIÓN:  

El privilegio de servir a nuestro Señor Jesús, tiene una connotación de suma importancia, que trasciende a 

la eternidad, pero que no evade  la presente vida. 

La naturaleza de la misión del ministro debe ser igual a la de Cristo por ej. 

 Mateo 20:28 El Hijo del hombre no vino para ser servido sino para servir. 

 Mateo 11:29 Aprended de mí que soy manso y humilde de corazón. 

 Lucas 4:18 El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a 

los pobres; Me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón; a pregonar libertad a los 

cautivos, Y vista a los ciegos; A poner en libertad a los oprimidos; 

Según el diccionario de teología por Eveertt F. Harrison dice: 

“Cuando Cristo es entronizado en el corazón de su pueblo, el mostrar compasión los unos por los 

otros resulta natural y practicable.” 

 Filipenses 2:1 Por tanto, si hay alguna consolación en Cristo, si algún consuelo de amor, si alguna 

comunión del Espíritu, si algún afecto entrañable, si alguna misericordia, 

 1 Pedro 3:8 Finalmente, sed todos de un mismo sentir, compasivos, amándoos fraternalmente, 

misericordiosos, amigables; 

Según el nuevo diccionario de  la Biblia dice: 

“Compasión se apunta a un sentimiento profundo a conmiseración que nace de un amor que 

siente uno por el otro” 

 Éxodo 3:20  La hija de Faraón tuvo compasión del niño.  

 

“…la compasión puede describirse como un toque piadoso con un interés motivado por amor.” 

Jesús da importancia (compasión) en su enseñanza parabólica 

 Lucas 10:33 El samaritano fue movido a misericordia. 

 Mateo 18:27 El amo sintió mucha compasión, lástima por el, y lo liberó 

 Lucas 15:20 El padre del hijo pródigo. 

Lo anterior muestra su característica dominante en su propio carácter.  

El no mostró autocompasión. 

Por lo tanto miremos a la luz de las Sagradas Escrituras el ejemplo de Jesús que debemos seguir. 

 

I  PRESENTE PARA OBSERVAR. v35 

1. Jesús recorría las ciudades y las aldeas. v35a 

1.1 No se encerró en un lugar. Al que a las nubes 

1.2 Su ministerio fue activo y operativo 

1.3 En ese territorio había aproximadamente doscientos lugares distintos. 
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2. Enseñando en las sinagogas de ellos, predicando y sanando v.35b 

2.1 Revela un propósito en el ejercicio de su ministerio. 

2.2 Revela que su estrategia compartir el evangelio apegado a la Sagradas Escrituras. 

2.3 Revela que desarrolla su ministerio con unción y autoridad del Espíritu Santo, no son 

palabras con buenas intenciones. 

II  COMPASIVO PARA EMPATIZAR. v36 

1. Al ver las multitudes tuvo compasión de ellas. V36a 

1.1 Su ministerio no se limitó a cumplir solo una agenda. 

1.2 Detrás de su labor, había un genuino interés por la gente. 

1.3 Demostró que no había otra forma de ayudar a la gente sino de una manera integral. 

(espíritu, alma y cuerpo). 

2. Ellas. V36b 

2.1 Los sin nombres. 

2.2 Las que se habían equivocado una y otra vez. (merecían una oportunidad) 

2.3 Una generación que merecía conocer la verdad y disfrutar de sus beneficios. 

 

III  DISPUESTO A RESPONDER. V. 37,38 

1. Reconoció la situación real. v.37 

1.1 La verdad, la mies es mucha 

1.2 Y los obreros pocos 

2. Reconoció la necesidad de una intervención divina. v.38 

2.1 Rogad al Padre 

2.2 Envíe obreros  a su mies.  

 

CONCLUSIÓN 

1. Jesús no se encerró en un lugar, fue activo y proactivo, a pesar del arduo trabajo. 

2. Jesús tenía propósito, estrategia, y unción en su ministerio. 

3. Jesús  aunque tenía agenda, su  fin fue la gente, las valoró y bendijo. 

4. Jesús no quiso ocultar  el sol con un dedo, reconoció que la mies era mucha y los obreros 

pocos. 

5. Jesús  reconoció la necesidad de la intervención divina en su tiempo y en todos los tiempos.  

APLICACIÓN. 

1. ¿Nuestra vida ministerial se caracteriza por ser activa y dispuesta al sacrificio personal? 

2. ¿Nuestra vida ministerial está consciente del entorno que le rodea?  

3. ¿Tenemos propósito, estrategia y unción fresca en el cumplimiento de nuestra misión? 

4. ¿Es la gente, y el amor por ella la que adorna nuestro ministerio? 

5. ¿Es nuestro esfuerzo diario lo suficiente para bendecir a otros? 

6. Jesús reconoció la falta obreros y la  que la mies era mucha.  ¿Qué pasa hoy? 

7. ¿Somos más dependientes de nuestro Señor que antes, o es nuestra experiencia la que nos 

sostiene?  


